
í)0 La Granja, parte i . ' 
scnlacion, solo diremos que cuaodo se maDÍfestó que iba 
á cosar la Comisión directiva, por haber terminado ya el 
triennio para ei cual fueron elegidos los que desempeña
ban sus cargos, procedióse á reelegirla por aclamación, y 
como se empeñase la delicadeza de los Sres. que la com-
pontín á que fuese secreta la votación, hizose asi y salió 
<le las urnas el mismo resultado, 

Este hecho, poco común en la época de agitación y á 
pesar del espíritu de cambio y de mudanza que domina, 
deja conocer á todas luces que en la Sociedad agrícola del 
Ampurdan hay estabilidad, aplomo y madurez. 

Kstas condiciones las reveló también la reseña de los 
trabajos hechos por la Comisión directiva en el año que 
acababa de transcurrir, las dejó conocer la adopción por 
la Sociedad del reglamento recomendado á las asociacio
nes de comarca por la Junta provincial de agricultura^ y 
resallaron de nuevo al discutirse en la asamblea, de cuya 
lisonomía nos ocupamos, dos graves cuestiones; 1.' la de si 
seria conveniente soücilar la supresión de los derechos que 
en la entrada de las grandes poblaciones afectan los frutos del 
país, y en la cual tomaron parte varios Sres. Socios, ha
ciendo todos conocer que no abrigaban mas deseos que lo.s 
de fomento de la pública riqueza, y 2.* la de si seria útil 
generalizar el arado de hierro introducido en el país de 
pocos años á esta parte y reformar el común, que en él 
se usa, añadiéndole una reja cortante por ei lado de la 
vertedera. 

Ansiosa la asamblea del acierto en estas cuestiones, gra
ves ambas por su trascendencia, nombró dos comisiones 
para que les consagrasen su meditación y estudio y pre
sentasen el dictamen fruto de estos á la Comisión di
rectiva, terminándose la sesión de la manera mas satis
factoria, por haber ad(|uirido cuantos á ella asistieron la 
profunda convicción de cuan útil es que se traten d«« 
esta manera los intereses de la agricultura, y que cese 
el aislamiento en que se han visto por espacio de siglos 
los propietarios y cultivadores, viniendo en razón de él á 
!^r débiles y vilipendiados los que son llamados á ser los 
fuertes y á verse enaltecidos. 

Cuanto nos congratulamos por ello nosotros que hemos 
tenido la dicha de fundar esta asociación, y que vemos en 


